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aristotélico hay una relación estrechísima. Y evidentemente
las épocas en las cuales la validez de los géneros ha sido reba-
tida, o en que los géneros sufren cambios sensibles, son tam-
bién aquellas en las que no se escriben poéticas.

Entre las formas, cuyo estudio ha sido posible solamente a
partir de definición de los géneros, están también los estilos,
si se entiende la palabra estilo como subconjunto del lenguaje
literario empleado o empleable en el ámbito de ciertos géne-
ros o para expresar ciertos contenidos. El hecho cierto es que
en las teorías clásicas y medievales se da por verdadera la co-
rrespondencia de formas y contenidos en el interior de aque-
llas formas más amplias que son los géneros.

3. Mi tesis es que la disposición general de la actividad lite-
raria actualizada en los tratados de poética constituye, como
es evidente, un modelo de la literatura, pero también un mo-
delo del mundo. Entre las muchas pruebas que podrían argu-
mentarse, baste ahora la muy famosa rueda de Virgilio, donde
a los tres estilos (humilis, mediocris, gravis) corresponden tres
clases (pastor, agrícola, miles], tres tipos de personajes (Tity-
rus y Meliboeus, Triptolemus y Coelius, Héctor y Ayax), tres
tipos de animales (ovis, bos, equus), tres instrumentos (bacu-
lus, aratrum, gladius], tres sectores territoriales (pascua, ager,
urbs y castrum), finalmente tres géneros de plantas (fagus,
pomus, laurus y cedrus). La rueda de Virgilio es, pues, un
modelo del mundo integrado (subordinado) en un modelo Ii-
terario. El modelo es claramente topológico, si se advierte
que la ubicación separa, por un lado, los pascua y el ager, y
del otro, en una posición central y dominante, la urbs y el
castrum. Es topológica, incluso, la clasificación de los estilos,
porque entre humilis y mediocris hay una diferencia, diría-
mos hoy, de nivel, y al stylus gravis se le llama también en los
tratados, alto o sublime, es decir, de máximo nivel. Los nive-
les del estilo son evidentes metáforas de niveles sociales co-
rrespondientes.

4. No sería difícil, aunque sí demasiado largo, recorrer la
historia de las poéticas en busca de los diferentes modelos del
mundo. Pasaré inmediatamente a nuestros días.

El intento innovador, pero hoy sobrevalorado, de Jolles, al
definir las einfache formen, las formas simples de la expre-
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Es por este motivo que, en general, los períodos o los am-
bientes en donde las poéticas han tenido vigor son períodos
de conservación o de restauración. Y es también por este mo-
tivo que, en dichos períodos, la polémica en tomo o contra
las poéticas se ha desencadenado siempre. Es más evidente
todavía la ya tantas veces contemplada observación que todo
revival de la poética aristotéíica implica también la trasposi-
ción, macroscópicamente anacrónica, del modelo del mundo
de Aristóteles a una realidad distante muchos siglos.

Por otra parte, los estudios recientes de poética han mos-
trado la escasa validez de las soluciones de tipo romántico o
idealista, que niegan en bloque la eficacia operativa del con-
cepto de género literario, que consideran la retórica un instru-
mento enmohecido, y que celebran la libertad inventiva del
poeta frente a todos los esquemas propuestos por la tradición
y por la cultura de su tiempo. Además, desde el momento en
que se ha desarrollado una poética histórica, se ha comproba-
do que la historia literaria está constituida exactamente por
la historia de las formas, es decir, de sus cambios y agrupacio-
nes en nuevos sistemas, bajo el impulso de las sucesivas co-
rrientes culturales.

6. Volvamos al tema de la poética histórica sobre la base
de la tesis del punto 3, que se refiere a los sistemas de mode-
lación. El error de las poéticas es el de referirse a un modelo
del mundo considerado implícitamente como inmutable. Sin
embargo, no basta con sustituir el concepto de inmutabilidad
por el de mutabilidad.

El hecho fundamental es que cada modelo del mundo im-
plica un antimodelo. Citaré aquí la orientación dada al pro-
blema por los semiólogos soviéticos:

En una descripción desde el punto de vista externo, cultura y
no cultura son representadas con esferas recíprocamente condi-
cionadas y necesitadas una de la otra. El mecanismo de la cultura
es un sistema que transforma la esfera externa en interna: la de-
sorganización en organización, los profanos en iniciados, los peca-
dores en justos, la entrapía en información. En virtud del hecho
de que la cultura no vive solamente gracias a la oposición entre
esfera externa e interna, sino también por el tránsito de una esfe-
ra a la otra, no se limita solamente a luchar con el "caos" exter-
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diversas posICIOnes de confrontación entre modelo y anti-
modelo.

7. A partir del siglo x VI se difunde, y después llega a ser
dominante en los tiempos modernos, un nuevo tipo de pro-
yecto literario: el constituido por prefacios y manifiestos
ideológicos, que preexisten al uso generalizado del término,
cuya suerte debe mucho al Manifiesto del partido comunista
de Marx y Engels. Estos prefacios y manifiestos ideológicos
están caracterizados generalmente por estos elementos: a) la
perspectiva francamente diacrónica, en el sentido que recha-
zan el sistema literario vigente o, al menos, proponen cambios
a tal sistema la mayoría de las veces sectoriales; b) la referen-
cia a un modelo del mundo, en el sentido que justifican la
necesidad de renovación refiriéndose a exigencias de la cultu-
ra contemporánea que el sistema vigente no satisface; c) la
sustitución de una formulación exhortativa y optativa, por la
normativa propia de las poéticas.

Las tres características están motivadas por causas eviden-
tes. La primera es consecuencia de que la no aceptación del
sistema literario no puede llevar al proyecto de otro sistema,
que sería invención abstracta. Un autor o un crítico puede
recalcar aquel punto del sistema que considera más anticua-
do, o en cualquier modo menesteroso de cambio. Sólo el
tiempo mostrará cuáles serán las repercusiones que el cambio
habrá tenido sobre el conjunto del sistema. La segunda carac-
terística depende de la conciencia de una conexión entre el
sistema literario y el modelo del mundo: darse cuenta de los
cambios que se han producido en el modelo del mundo equi-
vale a verificar la impropiedad de un sistema literario. La úl-
tima característica es una verificación de poderes: quien cree
hablar en nombre de un modelo del mundo universalmente
reconocido como válido puede ser imperativo; quien habla en
nombre de su propia visión acerca del nexo presente-futuro
tiene que tratar de convencer y de persuadir.

8. Entre poéticas y manifiestos se puede ver aquella rela-
ción dialéctica efecto /acto, Ép'Yov €vep'Y€w, que rige la vida de
una lengua. Las poéticas describen el conjunto del sistema
literario, así como la elaboración colectiva que lo ha institui-
do (como reflejo del mundo reconocido válido en la cultura
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sibles, del conjunto de innovaciones en elementos aislados.
y es por esto que los prefacios y los manifiestos raramente
programan un nuevo tipo de sistema literario: propugnan más
bien cambios, frecuentemente verdaderas revoluciones, pero
de carácter sectorial. Esas brechas abiertas hacia el futuro
pueden más tarde alargarse ilimitadamente.
9. La dialéctica entre poéticas y manifiestos tiene exclusi-

vamente un valor teórico. En la historia de la literatura hay
solamente un período central (digamos entre el siglo XVI y
XVIII) en el que poéticas y manifiestos -de cualquier forma
que se les llame- coexisten. Después, las poéticas, más bien
desprestigiadas, se hacen cada vez más esporádicas. El pro-
gresivo prevalecer de manifiestos se relaciona sin duda con la
afirmación de concepciones literarias que privilegian lo sub-
jetivo respecto de la tradición, la desviación respecto de la
norma, la originalidad respecto de las convenciones. Desarro-
llos que se perciben más concretamente si se nota que la his-
toria de la literatura es también la historia de los progresivos
desligamientos de la producción literaria de las funciones pú-
blicas, incluso representativas, que tuvo en el pasado y reacti-
vadas solamente durante breves períodos. Este desligarniento
ha dado mayor libertad a la iniciativa individual, obligando
sin embargo a los escritores a descubrir cada vez aquella rela-
ción con la colectividad que había sido, en otros tiempos, un
punto de partida.
Es esta relación con la colectividad (o frecuentemente -y

es la cara obscura del fenómeno- con la autoridad) la que
justificaba desde el punto de vista de la comunicación y favo-
recía desde el punto de vista de la ejecución la estabilidad del
sistema. En la unidad de un modelo del mundo los comiten-
tes, los disfrutadores y los ejecutores comprobaban su consis-
tencia ideológica. Como prueba, se puede notar que hoy
también los géneros literarios destinados a un consumo de
masas son mucho más resistentes a las innovaciones que va-
yan más allá de la superficie.
10. La dialéctica entre poéticas y manifiestos h~ asumido

configuraciones completamente diversas al desarrollarse los
diversos tipos de modelos y de antimodelos del mundo. Se
puede decir que hasta la edad moderna el modelo y el anti-
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Efectiva o potencialmente, estas copias de modelos y anti-
modelos son reagrupadas a estas alturas en modelos más am-
plios, dando un puesto proporcionado a sus antimodelos.
Estos antimodelos eran tales como para no poner en peligro,
a pesar de su importancia, los modelos de base, y por tanto
también las instituciones literarias que, incluso a costa de
reagrupaciones drásticas, pudieron dar expresión al reconoci-
miento de los antimodelos.

A lo largo de los últimos cien años ha llegado a ser domi-
nante, la presencia de otro modelo, de carácter psicológico.
Es un antimodelo centrípeto, en vez de centrífugo. Al otro
no se le singulariza ya desde fuera del individuo y de la comu-
nidad, sino dentro del mismo individuo, en las zonas más im-
penetrables e incontrolables de la conciencia. La terminología
psicoanalítica, tan fecunda en hipóstasis, consigue denominar
-ciertamente no dominar- estas zonas de la psique que esca-
pan a la racionalidad de la lógica y de la comunicación.

El nuevo antimodelo pone en entredicho la validez misma
del "nosotros" a quien los otros se oponían topológicamente,
mas mostrando claros indicios de homología: las clases mar-
ginadas y los bárbaros estaban dispuestos a mostrar, a una mi-
rada imparcial, su estructura sustancialmente idéntica a la del
"nosotros"; a su vez lo trascendente, presente sólo con el si-
lencio, era imaginado por "nosotros" como una copia del
mundo ordenado por leyes más rigurosas, y con legisladores y
habitantes totalmente antropomorfizados.

La alteridad que ahora se ha descubierto, si por un lado en-
fatiza la semejanza de todos los "yo" y por tanto constituye
un verdadero "nosotros" ecuménico, por otro lleva a la frac-
tura, o mejor aún a la indiferencia, en el interior de todo
"yo". En el momento en que la literatura toma conciencia de
esta nueva perspectiva, la dialéctica entre sistema e innovacio-
nes se desequilibra en favor de las innovaciones, donde se per-
cibe el irrumpir del antimodelo.
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